La Revolución rusa
La segunda fase.  El 24 y 25 de octubre —de acuerdo con el calendario juliano, utilizado entonces en Rusia—, los soldados y obreros agrupados en los sóviets de Petrogrado, actual San Petersburgo, lograron tomar por asalto el Palacio de Invierno, sede de la Duma, derrocando al gobierno provisional y, en su lugar, se nombró un Consejo de Comisarios del Pueblo dirigido por el propio Lenin.

El gobierno leninista expidió tres decretos:

El primero de ellos para extinguir la propiedad terrateniente y distribuir la tierra entre los campesinos.

El segundo para acordar un cese al fuego con Alemania y firmar un tratado de paz.  De esta manera, Rusia quedaba como nación derrotada en la gran guerra, pues tuvo que ceder varios territorios, pero lograba establecer la paz. 

El tercero de las nacionalidades, mediante el cual se les daba a las naciones que habían sido controladas por el zarismo, la libertad de independizarse o de integrarse a la recién creada República Socialista Federativa Soviética de Rusia y antecedente de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

En 1918, se formaron dos ejércitos; el llamado ejército rojo, integrado por los bolcheviques y organizado por León Trotsky y el ejército blanco integrado por fuerzas contrarrevolucionarias que intentaron derrocar al gobierno leninista buscando el apoyo de países como Francia y los Estados Unidos, intento que fracasó, y fueron derrotados por el ejército rojo integrado, en su mayoría, por obreros y campesinos.

La economía del país estaba en ruinas y la población vivía en la miseria, por lo que el principal reto del gobierno fue la reconstrucción económica y militar; el descontento de los contrarrevolucionarios ocasionó un atentado en contra de Lenin, quien inició un proceso de depuración en las filas revolucionarias.

En el año de 1919, se inauguró el Primer Congreso de La III Internacional, que en solidaridad con obreros y campesinos buscó la liberación nacional de los pueblos coloniales y semicoloniales de Asia.

El 30 de diciembre de 1922, con la finalidad de integrar las diferentes nacionalidades, se proclamó la creación de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas hasta su disolución en 1991.

A Lenin le preocupaba quién lo sucedería en el poder y así lo expresó en una carta dirigida al Congreso conocida como “El testamento de Lenin” donde expresó sus preocupaciones sobre diversos temas, en particular, por quién dirigiría al país después de su muerte, haciendo referencia tanto a Trotsky como a Stalin.

Lee el siguiente fragmento.

“Nuestro partido se apoya en dos clases, […] y sería inevitable su caída si estas dos clases no pudieran llegar a un acuerdo […] En tal caso, no habría medida capaz de evitar la escisión. […] Me refiero a la estabilidad como garantía contra la escisión en un próximo futuro, y tengo el propósito de exponer aquí varias consideraciones de índole puramente personal. 

Yo creo que lo fundamental en el problema de la estabilidad, desde este punto de vista, son tales miembros del CC (Consejo de Comisarios) como Stalin y Trotski. Las relaciones entre ellos, a mi modo de ver, entrañan más de la mitad del peligro de esa escisión que se podría evitar, y a cuyo objeto debe servir, entre otras cosas, según mi criterio, la ampliación del CC hasta cincuenta o cien miembros. 

El camarada Stalin, llegado a secretario general, ha concentrado en sus manos un poder inmenso, y no estoy seguro de que siempre sepa utilizarlo con la suficiente prudencia. 

Por otra parte, el camarada Trotski […] no se distingue únicamente por dotes relevantes. Personalmente, quizá sea el hombre más capaz del actual CC, pero está demasiado ensoberbecido y se deja llevar demasiado por el aspecto puramente administrativo de los asuntos. 

Estas dos cualidades de dos destacados dirigentes del CC actual pueden conducir, sin quererlo, a la escisión, y si nuestro partido no toma medidas para impedirlo, la escisión puede producirse de manera imprevista […]
 En cuanto a los jóvenes miembros del CC, diré unas palabras de Bujarin y Piatakov. Son, a mi juicio, los que más se destacan (entre los más jóvenes), y, al tratarse de ellos, se debería tener en cuenta lo siguiente: Bujarin no sólo es un valiosísimo y notable teórico del partido, sino que, además, se le considera legítimamente el favorito de todo el partido; pero sus concepciones teóricas pueden calificarse de enteramente marxistas con muchas dudas, pues hay en él algo escolástico (jamás ha estudiado y creo que jamás ha comprendido por completo la dialéctica). 

Viene después Piatakov, hombre sin duda de gran voluntad y dotes, pero que se deja llevar demasiado por el ejercicio de la administración y el aspecto administrativo de los asuntos para que se pueda confiar en él, en un problema político serio. Naturalmente, una y otra observación son valederas sólo para el presente, suponiendo que estos dos destacados y fieles militantes no encuentren ocasión de completar sus conocimientos y de corregir su formación unilateral”.
Lenin

Sus presentimientos se hicieron realidad; las pugnas por el poder entre León Trotsky y José Stalin, iniciaron después de la muerte de Lenin.

Es momento de hablar de las consecuencias más importantes que dejó esta revolución:

· La caída del zarismo y con ello, el fin de los casi tres siglos de la dinastía Romanov en Rusia
· La instauración del primer país socialista en el mundo
· La creación de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas en 1922
· Se produjeron cambios sociales y culturales significativos como: el debilitamiento de las religiones y el fomento del ateísmo, el aborto legal, el divorcio y la despenalización de la homosexualidad (aunque volvió a prohibirse en 1934), mejoras sociales para las mujeres, una educación laica, obligatoria y gratuita

Las consecuencias para el mundo se pueden resumir de la siguiente manera:

· La Revolución Rusa se constituyó en el primer hecho histórico mundial, donde los ideales del marxismo buscaron implantarse en la sociedad
· En la economía, significó poner los medios de producción al servicio de las mayorías
· En lo político, se planteó la dictadura del proletariado, es decir, el ejercicio del poder del estado por parte de obreros y campesinos agrupados en los soviets
· El triunfo de la Revolución Rusa marcó la división del mundo en dos bloques: el socialista y el capitalista

Pero, ¿Qué es el socialismo y cómo se aplicó en la URSS?

1. ¡Adiós a la propiedad privada! (Economía Planificada)
En la URSS, las fábricas, las máquinas y las tierras no pertenecían a una sola persona rica (los burgueses), sino que eran de propiedad pública. El gobierno decidía qué se fabricaba, cuántos zapatos necesitaban los niños y cuánto trigo debían cosechar los campesinos. A esto le llamamos una economía centralizada o planificada.
2. El poder de los "Soviets"
¿Han escuchado la palabra Soviet? Significa "consejo". Al principio, eran asambleas de obreros, campesinos y soldados que se organizaban solitos para tomar decisiones. Con el tiempo, estos consejos se unieron para formar el gobierno de la URSS, bajo la idea de una "dictadura del proletariado" (donde los trabajadores mandan).
3. ¡Todos a trabajar por igual! (Igualdad Social)
El gran objetivo del sistema era eliminar las clases sociales. Buscaban que no hubiera gente extremadamente rica ni extremadamente pobre. El Estado garantizaba que todos tuvieran empleo, educación y salud. ¡Incluso fueron los primeros en dar derechos súper avanzados a las mujeres, como el voto en 1917! 
4. Un solo guía: El Partido Comunista
Aunque la idea era que el pueblo mandara, en la práctica existía un partido único que controlaba todo. No había competencia entre partidos como vemos hoy; la ideología socialista inspirada en Karl Marx era la única permitida y se enseñaba en todas las escuelas.
5. Control y Represión
Para mantener este sistema tan rígido, el gobierno a menudo usó la fuerza y la represión contra quienes pensaban diferente. El miedo a ser perseguido por "enemigo del Estado" fue una realidad difícil de esa época.
